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“La restauración y preservación
de la herencia piadosa de Estados Unidos”

Salmo 33:6-12
Wayne J. Edwards, Pastor

 

«Bienaventurada la nación cuyo Dios es el Señor,
el pueblo que él escogió como su herencia.»

Salmo 33:12
   Hoy nos unimos a cientos de miles de estadounidenses de todo el país, que se
han reunido en el National Mall de Washington, D.C., para "reafirmar la unión de
Estados Unidos como una nación bajo Dios" antes del 250 aniversario de la
nación.

https://ref.ly/Deut%209.1-6;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Acts%2017.24-28;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Ps%2033.6-12;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Ps%2033.12;nkjv?t=biblia


En 1954, el presidente Dwight David Eisenhower añadió las palabras "Una
nación, bajo Dios" a nuestro Juramento de Lealtad. Su propósito era:

Reafirmar la herencia de Estados Unidos como la única nación
predominantemente judeocristiana del mundo.

Unificar al pueblo estadounidense en una defensa sólida contra las
amenazas globales de todas las naciones ateas.

Por lo tanto, cuando decimos: “Una nación bajo Dios ”, estamos afirmando que
confiamos en el Dios de la Biblia para proteger a nuestra nación de aquellas
fuerzas malignas que son anti-Dios y, por lo tanto, anti-Estados Unidos,
incluyendo a aquellos que ahora viven entre nosotros.

   Así como Dios estableció a Israel como el canal a través del cual vendría el
Salvador, Dios permitió que Estados Unidos fuera descubierto y establecido para
llevar el evangelio de Jesucristo hasta los confines del mundo.

En “El Libro de las Profecías”, escrito en español por Cristóbal Colón, leemos
estas palabras fundamentales:

Fue el Señor quien me hizo pensar que sería posible navegar desde
aquí (Inglaterra) hasta las Indias. Sentí su mano sobre mí. Todos los
que oyeron hablar de mi proyecto lo rechazaron entre risas,
ridiculizándome. No cabe duda de que la inspiración provino del
Espíritu Santo, pues Él me consoló con destellos de inspiración de
las Sagradas Escrituras.

El Pacto del Mayflower decía que las colonias americanas se establecían:

“Para la gloria de Dios y el avance de la fe cristiana.”

La Carta de Virginia instruyó a los colonos a ayudar:

“En la propagación de la religión cristiana a aquellos pueblos que
aún viven en la ignorancia del verdadero conocimiento y adoración
de Dios.”

La Carta de Delaware decía que uno de los propósitos de sus asentamientos era:

“La mayor propagación del Santo Evangelio.”

La Carta de Rhode Island asumió el mismo compromiso:



“La verdadera fe cristiana y la adoración a Dios.”

La Carta de Maryland declaró

“Un celo piadoso por extender la religión cristiana.”

En la Declaración de Independencia, nuestros Padres Fundadores reconocieron
debidamente al Dios de la Biblia como el Protector Divino de nuestra nación, y
cada concepto de vida expresado en nuestra Constitución y la Carta de Derechos
tiene sus raíces profundamente arraigadas en la Biblia, la Palabra de Dios.

James Madison, el hombre más responsable de la redacción de la Constitución
de los Estados Unidos, dijo:

“Hemos apostado todo el futuro de Estados Unidos, no al poder del
gobierno, sino a la capacidad de cada uno de nosotros para
gobernarnos a nosotros mismos según los Diez Mandamientos.”

En su primer discurso inaugural, el 30 de abril de 1789, el presidente George
Washington dijo:

“ Jamás se puede esperar la bendición divina sobre una nación que
desprecia las normas eternas de orden y justicia que el mismo cielo
ha establecido.”

John Adams, el segundo presidente, dijo:

“No tenemos un gobierno dotado de un poder capaz de hacer frente
a las pasiones humanas desenfrenadas por la moral y la religión.
Nuestra constitución fue creada únicamente para personas morales
y religiosas; resulta totalmente inadecuada para el gobierno de
cualquier otro grupo.”

Fuente: “La luz y la gloria” – Peter Marshall, ex capellán del Senado

   Brock Chisholm, director de la Organización Mundial de la Salud entre 1948 y
1971, escribió:

Para lograr un gobierno mundial, es necesario erradicar del individualismo,
la lealtad familiar, el patriotismo nacional y los dogmas religiosos. En lugar
de educar a nuestros hijos según nuestras propias ideas preconcebidas
sobre el bien y el mal, debemos enseñarles a cuestionarlo todo. Los niños
deben ser libres de pensar libremente, independientemente de las ideas de



sus padres, quienes a menudo sellan sus mentes con conceptos erróneos
de generaciones pasadas.
Fueron precisamente esos valores de fe en Dios, libertad individual y la santidad
de la familia los que sentaron las bases de Estados Unidos. Fue su anhelo de
libertad lo que inspiró a nuestros antepasados ​​a cruzar los mares sin mapa, abrir
nuevos caminos donde no los había, sufrir hambre, sed, enfermedades y
padecimientos, para crear una nueva forma de vida en medio de la naturaleza
salvaje, con la esperanza de construir un futuro mejor para sus familias. Fue su fe
en Dios y su amor por la libertad lo que los impulsó a seguir adelante, a pesar de
las dificultades y los contratiempos.
Esa determinación fue el concepto que guió la vida en Estados Unidos durante
los primeros 175 años. Sin embargo, en los últimos 750 años, los infiltrados han
intensificado continuamente sus ataques contra los fundamentos de nuestra
nación.

Han destruido aquello que una vez hizo de Estados Unidos la envidia del mundo.
Su objetivo es rebajar a Estados Unidos al nivel de las demás naciones, porque
no creen que Dios la haya establecido como esa "Ciudad sobre la Colina" para
difundir los ideales de libertad y democracia a otros países.

Eliminando el concepto de Dios de todos los ámbitos de la
sociedad.

El 64% de los estadounidenses cree que todas las religiones
son caminos diferentes hacia el mismo Dios.
El 83% de los adolescentes estadounidenses cree que la verdad
moral es relativa a las circunstancias personales de quienes se
enfrentan al problema.

Al destruir la familia como unidad básica de nuestra sociedad,
donde los valores son establecidos por los padres y transmitidos a
cada generación.

Siempre hemos tenido la idea, un tanto ambigua, de que
nuestros hijos son nuestra responsabilidad absoluta, y mientras
esta concepción retrógrada persista, jamás podremos educar a
nuestros hijos. Debemos acabar con la idea de que los niños
pertenecen a sus padres o a sus familias.

Mediante el establecimiento de un sistema de gobierno compatible
con las elecciones de estilo de vida de cada persona.



Esta batalla no terminará hasta que se impida a padres y
pastores hablar con la verdad sobre Dios, sobre la vida, sobre el
sexo y sobre la santidad del matrimonio.

“Según el patrón de la historia mundial, cuando una sociedad alcanza el nivel
de impiedad, donde la homosexualidad se acepta como un estilo de vida

normal, esa sociedad ya está bajo el juicio de Dios, y el siguiente paso es la
destrucción, la esclavitud o ambas cosas.”

Las tres etapas finales en la decadencia de una sociedad son:

Autocomplacencia : dar las cosas por sentadas o asumir que tenemos derechos
en lugar de privilegios, lo que lleva a:
Aburrimiento : una actitud de ingratitud por la forma en que Dios nos ha
provisto, que conduce a:

Decadencia : un estilo de vida de autocomplacencia, autoafirmación y búsqueda
de la autosatisfacción.

   Muchos miembros de la iglesia están haciendo un llamado al arrepentimiento de
la nación, y su atención principal se centra en quienes están al frente del gobierno,
los medios de comunicación y los espacios culturales.

Sin embargo, a menos que las iglesias se arrepientan de su mundanalidad y de
su culto vano, y busquen la santidad, sin la cual nadie verá a Dios, no hay
esperanza para la nación.

Si ha de haber un avivamiento, comenzará con el arrepentimiento genuino del
pueblo de Dios y con el retorno a nuestra confianza incondicional en Él, ¡y solo
en Él!

Pero si no llega el renacimiento:

¡Debemos preparar a nuestros hijos para vivir para Dios en la cultura
más impía que el mundo haya conocido, incluso en los días previos al
diluvio!
Debemos educar a nuestros hijos para que vivan vidas puras e inocentes
en la sociedad más corrupta sexualmente desde Sodoma y Gomorra.

Debemos preparar a nuestros hijos para vivir en el espíritu de la libertad,
mientras que deben vivir bajo la autoridad de un dictador mundial al que
conocemos como el Anticristo.


